
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Breve noticia sobre 

el cuento en Colombia 
Escribe: NESTOR MADRID MALO 

Tal vez ningún sector de la literatura colombiana ha sido 
objeto de menos estudio que el cuento. A la novela y a la poesía 
-al teatro incluso, no obstante su escaso cultivo entre noso­
tros- se han dedicado múltiples ensayos, que facilitan así am­
pliamente la tarea de quien deba presentar su línea histórica o 
su estado actual. Pero cosa bien distinta sucede con el cuento, 
género de muy reciente trayectoria en el país. De allí que sean 
tan escasos sus antecedentes críticos y tan contadas las fuentes 
bibliográficas a las que se pueda acudir. Ello hace que una con­
sideración de su desarrollo - aun tan sintética como la que aquí 
se intenta- se vea asediada por no pocas dificultades. Mucho 
mayores -por ejemplo- que las afrontadas al preparar nues­
tros estudios Itinerario de la poesía colombiana y Estado actual 
de la novela colombiana, aparecido este último en anterior en­
trega de esta misma revista, con los cuales deberá integrar -pre­
via la adición de un capítulo sobre el teatro- aquella "Litera­
tura colombiana para extranjeros" que hemos tenido en mente 
preparar desde hace años. 

El cuento, evidentemente, es de las formas que menos arrai­
go tiene en nuestra literatura, si por tal entendemos -en el 
sentido estricto y riguroso del término- ese especialísimo y 
bien difícil "género corto" cuya exacta definición resulta tan 
comprometedora. Con razón, pues, expresa el Diccionario de li­
teratu?·a espa1íola, de "Revista de Occidente" : "Es el cuento, 
considerado como género, una de las manifestaciones en que más 
difícil resulta lograr la virtud de la perfección, ya que su téc­
nica exige del autor una capacidad de síntesis combinada con 
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una serie de calidades estéticas que dejan en el ánimo del lector 
la impresión de que el relato cumple una verdadera mi~ión ar­
tística". De ese modo, pues, la definición formal y genérica de 
"cuento" que la misma obra da -"narración de una acción fic­
ticia, de muy variadas tendencias a través de un arraigado abo­
lengo literario"- debe complementarse con una serie de condi­
ciones y requisitos -de carácter técnico y estilístico- acerca de 
los cuales no se han puesto del todo de acuerdo los críticos y 
entendidos. Todo lo cual viene a ser, a la larga, lo que identifica 
el mundo propio de este esquivo género. Pues sus específ icas 
características son así tales, que con frecuencia se deniega ese 
nombre a obras que a simple vista lo parecen. 

* * * 

Ciertamente, no se puede atribuír la condición de cuentos 
a la infinidad de narraciones, de diverso mérito, que nos legara 
el prolongado e insistente movimiento costumbrista, que tan a 
sus anchas dominó buena parte de nuestra historia literaria en 
la pasada centuria. Y no obstante la opinión de Arango F errer 
en el sentido de que es posible ver en M~ría Dolores (1841), del 
poeta neoclásico José Joaquín Ortiz (1814-1892), y en algunos 
otros cuadros de costumbres --como El chino A gapito, de Ri­
cardo Silva (1836-1887), padre de José Asunción Silva- "ver­
daderos cuentos", lo cierto es, que admitir ello, r equier e no poco 
de complacencia crítica. Pues la incapacidad del costumbr ismo 
para el cuento -considerado strictu sens-ur- deriva de sus fines 
exclusivamente didácticos y moralizantes, de su afán de "pintar" 
y de describir, con evidente predominio de lo objetivo, descui­
dando el internarse por la subjetividad de los personajes cuando 
efectivamente los crea. Es esa ausencia casi total de personajes 
lo que imposibilita, en efecto, el considerar esos cuadros de cos­
tumbl'es como cuentos. Y por eso, cuando en forma por demás ru­
dimentaria, el costumbrista utiliza un personaj e - como en los 
casos citados de Ortiz y de Silva- se tiende, como lo hace Aran­
go Ferrer, a confundirlo con el cuento. A lo sumo, en t al evento, 
se estaría ante un r elato. Pero no ante un verdadero cuento. La 
definición que da un gran costumbrista, don J osé Manuel Ma­
rroquín, (1827-1908) -quien lograría luego desprenderse de 
esa moda para escribir nuestras primeras novelas realistas­
del "artículo de costumbres", es una prueba bien categórica de 
nuestro aserto: "Un artículo de costumbre - dice- es la narra-
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ción de uno o más sucesos, de los comunes y ordinarios, hecha 
en tono ligero, y salpicada de observaciones picantes y de chis­
tes de todo género. De esta narración ha de resultar, o una pin­
tura viva y animada de la costumbre de que .se trata, o junta­
mente con esta pintura, la demostración de lo malo o de lo ri­
dículo que haya en ella; mas esta demostración han de hacerla 
los hechos por sí solos, sin que el autor tenga que introducir r e­
flexiones o disertaciones morales para advertir al lector cual es 
la conclusión que debe sacar de lo que ha leído". 

Hay que aguardar así a la aparición del r ealismo -nacido, 
como en España, del costumbrismo- para tener las primeras 
aportaciones a algo parecido al cuento. Tocó a Tomás Garras­
quilla (1858-1940) ser el primero en escribir obras de esa ín­
dole, cuando aún nuestra literatura se encontraba casi por en­
tero entregada a componer cuadros de costumbres. Fundador 
del llamado "realismo antioqueño", tendencia literaria que pro­
pendía por un nuevo tratamiento de lo real, conciliándolo con 
lo r egional, sus cuentos -como toda su obra- son por eso un 
si es no es entre realismo y costumbrismo. Por eso don Fede­
rico de Onís, en el magnífico prólogo a las Obras completas de 
Carrasquilla expresa muy bien: "Ninguno de ellos es un relato 
realista ni una nueva pintura de costumbres, aunque haya en 
todos costumbres y realidad ; todos tienen un sentido moral y 
una intención artística; muchos ocurren de "tejas para arriba", 
como se titularon cuando fueron col2ccionados, o sea en la fron­
tera y de este y el otro "toldo"; en todos ellos está, pues, la reali­
dad transfigurada, transfiguraciones para las que, según su pro­
pio decir, Carrasquilla era muy baquiano". Su gran mérito fue, 
pues, sacar el r elato de la pura orientación costumbrista y echar 
las primeras bases del cuento, aprovechando elementos de la 
más variada índole: desde las tradiciones populares (En la dies­
t?·a de Dios Padre y El pttefacio de F?~ancisco V etta) a los temas 
fantásticos (El ánima sola), simbólicos (El gttan pttemio) o sico­
lógicos (San Antoñito), (Rogelio). Pero es en estos últimos -so­
bre todo en sus agudos estudios de almas de niños y de mujer­
donde el maestro antioqueño revela especialmente su genio cuen­
tístico, que supo armonizar tan bien con su amor a la tierra, con 
la exaltación de los valores característicos de su raza antioqueña. 

A la misma orientación pertenecen Jesús del Corral (1871-
1931) y Francisco Gómez Escobar -más conocido por su seu­
dónimo de Efe Gómez- (1873-1938) antioqueños como Carras-
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quilla. Y no hay que sorpr enderse de que hubiera sido en PAn­
tioquia -región de fuertes y acusadas características raciales­
donde se realizara este nacimiento - si así puede llarnarse­
del cuento colombiano. Pues allí el costumbrisn1o no alcanzó a 
calar tan hondamente como en otras partes del país, y así pu­
dieron' ellos ser los primeros en airear nuestra literatura con 
tendencias ya algo apartadas de aquel movimiento y más cer­
canas al realismo. El primero, J esús del Corral, no fue un cuen­
tista propiamente dicho, pues no logró apartarse del todo de 
cierto afán por la crónica que predomina en algunas de sus pro­
ducciones, tal corno pu-ede advertirse en su obra póstuma Cuen­
tos y C1·ónicas. Sin embargo, algunas de sus narraciones, como 
la tan celebrada Que pase el aserrador, han sido especialmente 
estimadas e incluídas en muchas antologías del género. Uno de 
los pocos estudiosos del cuento colombiano, Eduardo Pachón Pa­
dilla, ha dicho de este escritor : "Del Corral se distingue por la 
originalidad de los procedimientos que emplea en la elaboración 
de sus temas, aunque carezca de cierto orden, pero con la ven­
taja de estar desarrollados de una manera agradable y ajen a a 
todo patetismo, pudiéndose apreciar, por otra parte, su agudo 
poder de observación en el estudio de las características más 
sobresalientes en las costumbres del pue_blo antioqueño ... ". En 
cuanto a Efe Gómez, ha sido considerado justarnente como el 
rnej or cuentista de la generación que subsiguió a Carrasquilla. 
Sus cuentos y relatos son de una fuerza narrativa tal y están 
escritos en una prosa tan lograda -a la altura de la de aquel­
que con razón ha podido decir Manuel José J aramillo que "su 
obra de escritor es una de las más altas representaciones de la 
literatura vernácula del continente". Y agrega : "Los conflictos 
y los choques de sus personajes se desarrollan en un ambiente 
considerable, en el fondo de las minas, en los sótanos y en los 
laberintos del pueblo antioqueño, donde se acantona la concien­
cia del hombre con sus problemas y sus dramas universales. Na­
die ha dibujado como Efe, con tan fuerte y patética evocación, 
las leyes ininteligibles de la hereditariedad síquica; los estra­
gos del trópico en la naturaleza humana; los estados inconscien­
tes y alucinatorios del alcohol; las fuerzas irresponsables que 
perturban y extravían la voluntad". Sin embargo, a veces en 
sus cuentos acude a digresiones innecesarias -concesión al es­
píritu científico que también había en él-, como sucede en 
Guayabo negro. Pero eso no obsta para que su patetismo, el sen­
tido de la frustración y de la derrota que agobia a sus persona­
jes, resulte felizmente trasuntado a través de un estilo y de una 
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interpretación de la realidad, que ya el mismo Carrasquilla se 
complacía en elogiar. Es lo que se puede apreciar en cuentos 
tales como el citado Guayabo negro, La tragedia del mine1¡oo y 
Un Zaratt¿stra maicero. 

* * * 
Mas esos primeros intentos de una cuentística nacional es­

taban todavía muy coloreados de localismo, de ciertos tintes re­
gionales que los vinculaban un tanto al costumbrismo. Hay que 
aguardar a que esté bien adelantada la década de los años vein­
te para que el cuento encuentre fórmulas más avanzadas, más 
nuevas, que lo acercan ya claramente a las tendencias univer­
sales en ese campo. Por ello es posible decir que los verdaderos 
orígenes del cuento moderno en Colombia hay así que buscarlos 
en esta época y, especialmente, en la obra de dos autores, ver­
daderos maestros del género : José Res trepo J aramillo ( 1896-
1946) y Eduardo Arias Suárez (1897-1958). Pertenecientes a 
la misma generación, casi al mismo tiempo publican sus respec­
tivas obras, que se destacan por representar ya algo de verda­
dero aliento en ese campo. Fueron ellos, en efecto, los primeros 
en dotar a nuestro cuento de nuevos elementos expresivos, de 
orientaciones ya modernas, liberándolo de las concesiones que 
el realismo antioqueño hacía al medio, al dintorno que le era 
característico. Ambos tienen ya un sentido muy claro de lo que 
es un cuento, de sus condiciones propias, y lo encaminan por 
derroteros que antes no había conocido. 

Res trepo J aramillo se inició como cuentista en 1926, cuan­
do publicó La novela de los tres y va1'ios cuentos, cuya segunda 
parte estaba integrada por narraciones de esa índole. Luego, 
en 1931, se dio a conocer como novelista con David, hijo de Pa­
lestina, una de las mejores novelas colombianas. En 1939, apa­
reció su volumen V einte cuentos, que contiene lo mejor de su 
producción en tal género. Por último, en el mismo año de su 
muerte, el Ministerio de Educación editó Dine1"0 para los peces 
(novela), seguida de los relatos Un día de consulado y Mi amigo 
Sabas Pocahontas. Y aunque novelista de garra, su labor en lo 
que al cuento se refiere no fue de menor dimensión. Especial­
mente porque a más de los aspectos sicológicos -que ya habían 
sido tratados por Carrasquilla y Gómez, aunque en forma muy 
distinta- , utiliza elementos simbólicos y fantásticos que lo si­
túan por encima de lo puramente vernáculo y lo identifican con 
las fórmulas europeas del cuento que por entonces predomina­
ban. Pues no sobra observar que fue por esa época cuando lle-
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garon a conocerse aquellas obras de los más destacados exponen­
tes del cuento ruso, francés e italiano, especialmente a través de 
las publicaciones de Luis Enrique Osorio en El cuento semanal 
y La novela semanal, que tanto impulso dieron a la obra de 
nuestros escritores de entonces, cuyas iniciales producciones 
fueron publicadas allí. Res trepo J aramillo asimiló muy bien esas 
influencias, produciendo algunos cuentos inolvidables, entre los 
cuales figuran Cinco minutos de castidad, El pe1"ro que no volvió 
y Viaje en una noche de verano. 

Arias Suárez ha sido considerado por Arango Ferrer como 
"el mejor cuentista de todos los tiempos colombianos". Y en 
verdad que no peca de exagerado dicho crít ico cuando tal cosa 
asevera, porque la obra r ealizada por Arias posee una dimen­
sión, una continuidad y un valor excepcionales en nuestro me­
dio. Inaugurada con Cuentos espirituales fue seguida por Orti­
gas de pasión y por Envejecer y Cuentos de selección, aunque 
en ellos no está contenida toda la producción de Arias, que pu­
blicó mucho en periódicos y revistas y dejó incluso un volumen 
inédito, Cuentos heteróclitos. Su cuentística oscila entre el tra· 
tamiento de los temas característicos de su tierra montañosa 
-el Quindío- y los de índole sicológica. Aunque a la larga son 
estos los que predo1ninan, para hacer de él un autor más inmer­
so en la realidad interior de sus personajes -por típicos que 
ellos sean-, que en la descripción de una realidad externa tan 
atrayente como la de aquellas tierras. Mas lo que de ello r esul­
taba -con su diestra manera de abordarlos- eran siempre pe­
queñas obras maestras. Por eso como ha dicho el mismo Arango 
Ferrer "sus cuentos entrañables llegan hasta el lector con va­
ronil ternura humana en personajes del villorrio a quienes el más 
exigente lector deja siempre en la última palabra". Y ha sido 
quizá el mismo crítico quien mejor haya medido la trascenden­
cia de la obra de este autor cuando dice: "Eduardo Arias Suá­
rez es al cuento lo que Tomás Carrasquilla a la novela". E s de­
cir, el verdadero fundador de un género que él concebía así : 
"El poema y el cuento serán eternamente el comprimido de en­
sueño que narcotice un poco la realidad de la vida. Pero hasta 
en el cuento cabe el poema, lo mismo que la farsa y la tragedia, 
y me atrevo a decir que la pintura y la escultura y hasta la mis­
ma música. Así, me parece un molde en el que caben todas las 
posibilidades artísticas. Comparo el cuento a un soneto, y el 
poeta que en su soneto no tenga campo para expresar todo un 
estado de alma es porque nunca ha sido poeta". Entre sus me-
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jores cuentos pueden citarse : Envejecer, Casa de solterones, 
El gallinero, La muñeca rnuerta, La vaca sarda, El jugador de 
billar, E nterrado vivo, Guardián y yo y El profesor de lenguas. 

Por la misma época en que Arias Suárez .publicaba su pri­
mer libro de cuentos, iniciaba su obra en ese género otro gran 
valor del cuento colombiano: Adel López Gómez ( 1901). En 
efecto, ya en 1928 aparecía su primer libro Por los caminos de 
la tie1~ra, al cual han seguido El fugitivo, El homb?"e, la mujer 
y la noche, Cuentos del lugar y la manigua, El niño que vivió 
su vida, La noche de Satanás. En 1956 apareció, además, un vo­
lumen con sus Cuentos selectos, donde ha r ecogido lo mejor de 
su obra de fecundo cuent ista.. Aunque se ha dicho que sus cuen­
tos son más bien relatos, no hay duda de que en López Gómez 
t iene ese género en Colombia uno de sus más diestros cultores. 
Pues lo cierto es que pocos pueden presentar una obra tan pro­
longada y vasta, donde tanto hay del paisaje y del hombre co­
lombianos. Algunos de sus cuentos más logrados son Ron, El 
b?"a~zo cortado, El hombre en la niebla, Goyo, La joven de azul y 
blanco, Caminos de ot?"O tiempo y Locura. 

Tras aquellos dos cuentistas desaparecidos -Restrepo J a­
r amillo y Arias Suárez- y este otro en tan plena vitalidad -Ló­
pez Gómez-, surgen algunos nombres que en la década de los 
cuar entas sostienen apenas .la trayectoria de ese género entre 
nosotros. I-Iumberto Jaramillo Angel (1908), tras publicar, Mul­
tituiL, Temperatura y Paralelo de angustia, libros cuya conti­
nuidad y vigor pa recían anunciar una obra siempre creciente, 
ha prácticamente abandonado el cuento en los últimos años, a 
pesar de las evidentes condiciones que para ello poseía, y que 
resaltan sobr e todo en E va, La tragedia callada, La ciudad fra­
gante y Dostoyevsky está en la ciudad. Augusto Morales Pino 
(1912), en Cuentos de A mérica y Niebla en la sc~bana, t ar:.r1bién 
pareció iniciar una obra considerable en este campo, que sin em­
bar go se ha visto frustrada por su más insistente dedicación a 
la novela. Octavio Amór tegui (1901) , llegado tarde a l cuento, se 
inició en 1945 con El demonio inte11'ior y la continuó luego en 
1953 con FTay Si1nplicio y ot?"os cuentos, donde no poco hay de 
la poesía que es predilecto menester suyo. Ant onio Car dona J a­
ramillo (1914-1965), quien en Cordillera recogió algunos de sus 
magníf icos cuentos, de an1biente agreste y violento casi siem­
pre -como su nativa t ierra del Quindío-, pero cuya obra que­
dó de pronto suspendida cuando su amenazada vida le impuso 
otras alternat ivas. 
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Frecuentemente se citan entre los cuentistas colo1nbianos 
algunos nombres que, no obstante haber escrito algunos cuentos 
de gran valor, no han publicado libros de esa ín dole ni han rea­
lizado una verdadera obra en ese género. Tales son los de José 
Antonio Osorio Lizarazo (1900-1964), novelista magnífico, quien 
t ambién cultivó esporádicamente el cuento ; Jorge Zalamea 
(1905), cuyo único cuento conocido -y más que celebrado-, 
La grieta, le ha valido fama de tal; Alejandro ... L\lva rez (1909), 
a quien le ha sucedido otro tanto con su bien facturado cuento 
Galle?'"a; y Eduardo Caballero Calderón (1910), también nove­
lista y ensayista de nota, pero cuya labor como cuentista ha sido 
escasísima. E sto propone, claro está, la consideración de un pro­
blema, con frecuencia resuelto esquemáticamente; el de si es 
cuentista, o poeta, novelista o dramaturgo, quien posea una afir­
n1ada obra en ese terreno, o el autor de una sola obra. Ahora 
bien, en lo que hace a la novela y el drama, puede muy bien 
suceder esto último. Pero creemos que en el terreno del cuento 
y la poesía, no basta con haber escrito un poema o una narra­
ción breve para ser ya un cuentista o un poeta. 

•'• . ,. .., . ... 

El año ele 1948 es especialmente significativo para la cuen­
tística colombiana, hasta el punto de qué bien puede decirse que 
es por entonces cuando aparecen las nuevas tendencias que ins­
piran al cuento actual en este país. A nuestro modo de ver -Y 
es cosa que no se ha destacado hasta ahora en toda su significa­
ción- la gran novedad, la marcó la publicación en ese año, de 
un libro de Arturo Laguado ( 1919) inti tulado L a. rapsodia ele 
111 01'1"is. En esta original y fantasiosa creación, todo está sig­
nado de un hálito extraño y absurdo, pues el joven escritor nor­
tesantandereano -callado desde hace muchos años-, dio allí 
la pauta para lo que habría de ser, a partir de entonces, el no­
vísimo cuento colombiano. "Todos los cuentos que componen su 
volumen editado -dice Pachón Padilla-, como Fantasmas en 
el bosque, El si?nbolis1no del natuTalista M 01"1"ÍS, Así lo disp~U3ie-
1·on las estrellas, El espectro del per?'"O, El regreso y de1nás, gi­
ran en torno al enigmático profesor P. S. Morris, su familia y 
sus amigos, dentro de una atmósfera mágica y de misterio, con 
lo cual su a utor se clasifica como uno de los pocos cultivadores 
nacionales de la literatura extraña y fantástica". Por esa época 
se publican también los primeros cuentos de Gabriel García Már­
quez (1927 ) -La terce1·a r esignac·ión, L a noche de los cilcarCtr 
vanes, entre otros-, que tanta influencia habrían de tener en 
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nuestra narrativa corta, por la introducción que hace de técni­
cas y estructuras nuevas, tomadas sobre todo de los cuentistas 
norteamericanos (Saroyan, Faulkner, Caldwell, Hemingway, 
Truman Capote), y asimiladas e integradas a . nuestro medio en 
una forma original y nueva. Con García Márquez, el cuento co­
lombiano cobra una dimensión y un aire tales, que es perfecta­
mente permisible asegurar que con él comienza una nueva. época. 
Además, se inicia al tiempo un fenómeno que habrá de tener 
hondas r epercusiones, tanto en el cuento como en la novela na­
cionales : la aparición de los autores de la costa atlántica, ancha 
región del país que hasta entonces no había contado seriamente 
en nuestra narrativa. Y aunque solo mucho después tendrá oca­
sión García Márquez de recoger esos cuentos en un volumen 
-Los funerales de la Mama Grande-, es evidente que su des­
perdigada publicación inicial en periódicos y revistas, fue crean­
do una nueva mentalidad alrededor de ese género. Desafortu­
nadamente, el autor costeño ha deja do casi del todo el cuento 
para dedicarse a la novela, género en que los triunfos cuentan 
más en todo sentido. 

También en 1948 hace su aparición Jesús Zárate Moreno 
(1915-1968), un cuentista de gran formación y personal estilo, 
cuyas primeras obras dieron la impresión de que por fin se es­
taba ante un autor de tiempo completo, cuya dedicación al gé­
nero habría de ser ejemplar. Pues la gran falla de la producción 
cuentística en Colombia es la discontinuidad en la obra, como 
puede apreciarse en la mayoría de los autores. En efecto, ya en 
aquel año, Zárate dio a la publicidad dos tomos de cuentos -Un 
zapato en el jardín y N o todo es así, a los cuales siguieron La 
cabra de Nubia, El viento en el rostro y El día de mi muerte. 
Pero desde entonces no volvió a publicar, devorado -al pare­
cer- por las ocupaciones diplomáticas, no obstante la aparente 
comodidad que para un escritor pudiera representar tal género 
de actividades. Como observa Pachón Padilla: "Zárate Moreno 
es uno de los mejores exponentes del cuento nacional. Se ha 
preocupado especialmente porque el tema por él elegido, ya fue­
re de ambiente aldeano o estrictamente campesino, posea un ám­
bito universal, sin que pierda por ello los distintivos propios 
de la nueva literatura iberoamericana, como son el paisaje, el 
escenario, el ambiente y los rasgos étnicos de sus habitantes". 
Y agrega: "A pesar del hondo dramatismo que siempre acon1pa­
ña a sus personajes, se nota la meditada intención del escritor 
de atenuarle, a veces, sus dolencias, por medio de un ligero hu-
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morismo que les hace más llevaderas las múltiples particulari­
dades humanas. Toda su obra está armonizada por un estilo 
preciso, sencillo, fluído y de gran expresión narrativa". A ello 
solo cabe agregar que quizá lo mejor de su obra está c.ontenido 
en los volúmenes La cabra de Nubia y El día de mi muerte. 

Rafael Guizado ( 1913), un dramaturgo excelente rnetido a 
cuentista con mucho éxito, recogió en Cinco veces arnor y Re­
nuncia ministerial dos series de cuentos donde la cuotidianeidad 
de lo amoroso y la esterilidad de la pequeñez política constituyen 
la clave que los agrupa. No deja de ser visible en ellos -sobre 
todo en los incluídos en el primer volumen- un cierto esquema 
dramático que, lejos de desvirtuar los como tales, les da una ma­
yor plasticidad y dice muy bien de la primordial preocupación 
estética de su autor. Pues si hay dos géneros que pueden com­
plementarse con éxito son precisamente el teatro y el cuento, 
ya que la necesidad de reducir la realidad dramatizada a fór­
mulas teatrales es bien compatible con la de apretujar, con va­
lidez estética, todo un segmento de aquella en los breves linea­
mientos del cuento. Guizado, aunque de una generación muy an­
terior - como sucederá con José Francisco Socarrás , rease­
gura la presencia de la costa atlántica en el exigente género, que 
-como se ha dicho es uno de los más característicos fenóme-. 
nos de esta nueva época narrativa en Colombia. 

Tres cuentistas jóvenes, que mucho prometían, surgen en 
1948. En tal año se publican, casi al tiempo, los libros La vida 
y todo lo demás, de Germán Cavelier (1922) , Tres caminos, de 
Gustavo Wills Ricaurte, (1923-1953) -muerto trágicament~e­
y Doce cuentos de Alberto Dow ( 1923). Se trataba, evidente­
mente, de tres indiscutibles valores, cuyas obras estaban -den­
tro de su diferenciada individualidad- orientadas por un mismo 
concepto acerca de la necesidad de darle al cuento nuevos con­
tenidos y modos expresivos, más a tono con las modernas ten­
dencias. Y así, el penetrante análisis que hace Ca velier de las 
altas esferas sociales de la capital colombiana, sobre todo a 
través de sus personajes femeninos, o el buceo de Wills por los 
"tres caminos" que se presentan a sus personajes - sentimien­
to, pensamiento, sueño- , o el adentrarse de Dow por los en­
sueños y decepciones de sus protagonistas, constituyen todas 
modalidades de esa gran indagación espectral del hombre y su 
mundo interior que está empeñado en realizar el cuento contem­
poráneo. Como puede advertirse, es mucho ya el trecho que se­
para al cuento de los años veinte y treinta, de este que surge a 
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fines de la década de los cuarenta. En un movimiento ascensio­
nal y depurador, nuestra narración breve deja de ser la des­
cripción, el relato de algo, para constituírse en la vivencia, en 
la expresión de algo, que el escritor logra no ya por medios· des­
criptivos sino a través de módulos expresivos. De contar una 
realidad de vida, se pasa a narrar aquella "realidad de espíri­
tu" a que aludía Guiller1no de Torre en su ensayo sobre Khate­
rine Mansfield. Y no hay duda que fue la lectura de los cuen­
tistas ingleses -Huxley, Mansfield, Woolf, especialmente- lo 
que influyó decisiva1nente en la formación literaria de este gru­
po de escritores colombianos. Y aun en un autor tan diferente 
con1o Hernando Téllez (1908-1966), ensayista de primer orden, 
per teneciente a una generación muy anterior, es posible ver al­
go semejante si se cala un poco en los cuentos que integran su 
volumen Cenizas para el viento y otras historias. 

Los iniciales años de la década de los cincuentas ven surgir 
a dos mujeres cuentistas: Elisa Mújica (1918) y Judith Porto 
de González. Ambas publican en 1953 sus primeros libros: An­
gela y el diablo y A caza de infieles, respectivamente, de m.UY 
diverso tono y sentido, pues mientras la una se orienta hacia 
t emas de problemática social -relacionados con la muj er o con 
el pueblo-, la ot ra se deja llevar por una.· grata intrascf\ndencia 
temática e influír por el ambiente de pasada grandeza de su 
Cartagena natal. Dedicada po·steriormente a la novela, Elisa Mú­
jica no ha vuelto a publicar cuentos. Todo lo contrario de Ju­
dith Porto, cuyos libros Doce cuentos y Al filo de la leyenda, 
han venido a confirmar su tarea en ese campo. 

Carlos Art uro Truque (1927), dio curso con su libro Gra­
nizada y otros cuentos a una modalidad cuentística que no en­
contraba valedera manifestación en el país desde que Antonio 
García (1912) -un literato convertido en importante economis­
ta y sociólogo- publicó en 1934 Colombia S. A., el dei cuento 
de intención social. Difícil rfianera por cierto de h acer obra de 
arte, por todas las asechanzas que encierra. Pues es rnuy fácil 
caer en el alegato o en el documento social, sobre todo en el cam­
po narrativo. Por eso resulta tan ejemplar la forma como Tru­
que sabe eludir tales peligros, para darnos solamente unas lite­
r arias ilustraciones de cier tos problemas de las pobres gentes 
del campo y de la ciudad, cuyo planteamiento en ningún momen­
to desborda los límites de la validez estética del cuento mismo. 
En 1954 su cuento Vivan los compañeros obtuvo un galardón 
en el concurso auspiciado por la Asociación de Escritores y Ar-
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tistas de Colombia, y en 1958 otra producción suya -Sonatina 
7Ja1·a dos tan~bores- fue premiada también. A partir df' enton­
ces, Truque no ha vuelto a publicar volumen alguno, no obstan­
te las especiales condiciones de cuentista que posee. 

Nuevarílente vuelve a hacerse presente la costa atlántica 
con las obras de dos jóvenes cuentistas: Alvaro Cepeda Samu­
dio (1926 ) y Eduardo Arango Piñeres (1931). El prin1ero pu­
blica en 1953 Todos estába1'nos a la espeTe&, muy influenciado 
por los cuentistas norteamericanos y por el propio García Már­
quez. Muy bien r ecibida por la crítica, esa primigenia obra dio 
motivo para esper ar wucho rílás de un escritor que se iniciaba 
bajo los propicios signos de unos medios expresivos novedosos 
y de una selectividad temática poco común. Sin en1bargo, el cuen­
t ista que hay en Cepeda Saríludio ha estado en r eceso. L L· n1ismo 
ha sucedido con Arango Piñeres, autor de Enero 25, de pareci­
das características, cuyo mágico cuento ¿A dónde va Mr. Smith? 
introduce en nuestra li teratura el porvenir. E s en verflad ex­
t r año que dos valores como los citados se hayan silenciado tan 
prolongadamente. Lo que hHce así de nuevo válida nuestra an­
terior observación sobr e el mal endémico de nuestra cuentística: 
la falta de continuidad en la obra que en casi todos nuestr os 
autor es se observa. 

Cuando, en 1957, Manuel Mejía Vallejo (1923) publicó su 
primer libro de cuentos, Tie1npo de sequía, el p~ís litet~ario ad­
virtió muy bien que estaba ante un autor de excepcionales cua­
lidades para el cultivo de ese género. Una constelación de pre­
mios había ya laureado muchas de las narraciones allí conteni­
das, de 1nodo que f ue una fresca evidencia de sus capacidades 
el verlas allí r eunidas. Algunos de esos cuentos -trazados con 
seguridad expresiva y rasgos bien delineados- le han servido 
luego como ten1a esencial de sus novelas, pues l\1ej ía es, además, 
un consagrado novelista, que -por otra parte- ha sabido se­
guir siendo cuentista. Su interpretación de la r ealidad la hace 
solo a t r avés del hombre, que siempre está en el primer plano 
de todos sus cuentos, con sus angustias, violencias y esperan­
zas . N a da de co1nplacencias descriptivas ni de arrequive<:> for­
males : su idioma es apenas el necesario para narrar bien y hon­
damente. A lo sumo un toque poético, aquí y allá, a través de 
una pertinente imagen, le pone paliativos a su fuerza, a su ru­
deza narr ativa. Son esas condiciones las que Mejía ha rat ificado 
luego en su poster ior volumen Cielo ce1·rado, que permiten con­
sider arlo, por hoy, como el primer cuentista n acional, visto que 
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García Márquez ha deja do ese género para consagrarse a la 
novela. 

Un hombre que ha sido casi pari passu con el de Mejía Va­
llejo es el de Manuel Zapata Olivella ( 1920), otro gran valor de 
la narrativa colombiana, originario de la costa atlántica. Ello 
es sobre todo visible en el campo de la novela. Pero en lo que 
hace al cuento, Mejía Vallejo le lleva cierta ventaja a Zapata, 
quien solo comenzó a publicar a partir de 1960, cuando apareció 
su libro Cuentos de muerte y libertad, cuyo título dice muy bien 
de la temática preferida por el escritor sinuano. Una nueva con­
tribución suya a la bibliografía del género es el pequeño volumen 
¿Quién le dio el fusil a Oswald?, donde recoge algunos de sus 
últimos cuentos, ya trazados según cánones más avanzados. 

También en 1960 publicó su único libro, Mario Franco Ruiz 
(1921), intitulado Los hi¡"os de Job, aunque ya desde años antes 
había venido publicando saltuariamente los magníficos cuentos 
que lo integran. Procediendo con una neta simbología cuasi oní­
rica o subconsciente, sin importarle mucho la lógica narrativa, 
Franco Ruiz representa un caso aislado en nuestra cuentística, 
muy poco dada a desprenderse de la pura realidad externa. De 
él ha dicho Arango Ferrer: "Este escritor opera, sin falsifica­
ciones, con los valores oníricos de quien recuerda, como si soña­
ra, cuando en la catarsis de un instante el otro YO abre sus dia­
fragrnas para liberar las imágenes antiguas, desconocidas, que 
proyectan en la vida su sombra de angustia". 

De 1961 para acá, bien pocos son los cuentistas de verdad 
que han aparecido en nuestro más inmediato panorama litera­
rio. Es cierto que en ese año Fernando Soto Aparicio (1933) pu­
blicó Solamente la vida. Pero es notorio que este autor se logra 
mejor como novelista. También José Francisco Socarrás -otro 
tardío cultivador del género edita entonces Viento de trópico, 
libro donde el siquiatra costeño se revela como afortunado cuen­
tista. Pero la escasa bibliografía posterior puede reducirse a es­
tos nombres: Los guerrilleros no baian a la ciudad de Enrique 
Posada; Cuando t ermina la lluvia, de Antonio Montaña; Las 
distancias doradas, de Fanny Buitrago; La noche de la Trapa, 
de Germán Espinosa; El verano también moia las espaldas, de 
Osear Collazos; y El retablo de Maese Pedro, de Pedro Gómez 
Valderrama. Sin embargo, existen nuevos y jóvenes valores, sin 
libros publicados, que aseguran la continuidad de este género 
en Colombia en el inmediato porvenir. 
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